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I.- “LOS AMÓ HASTA EL EXTREMO” (Juan 13, 1) 
 
Vamos a acercarnos estos días al Misterio Pascual de Cristo a partir del evangelio de San Juan… 
Van a ser cinco meditaciones a partir de cinco frases de ese evangelio 
 
En el comienzo de su relato de la Pasión Juan nos da la clave para entenderla: “Los amó hasta 
el extremo” (Juan 13,1)… Captar ese misterio de amor es lo que nos da la posibilidad de 
“convertirnos” a la bondad de Dios, de ser “buenos” nosotros mismos… que no es otra cosa 
que amar al modo de Dios… 
 
¿Qué dimensiones tiene ese amor “hasta el extremo”?: 
 

1) Amor hasta la máxima entrega: amor que lo da todo, que no se reserva nada: darlo 
todo en el amor y a quien se ama: “El pastor bueno se desprende de la vida por las 
ovejas” (Juan 10, 11), “le traspasaron el costado e inmediatamente salió sangre y 
agua” (Juan 19, 34). No le queda nada más por darnos… ¿Sabemos acogerlo y 
agradecerlo? Amar como Jesús es darse. 

 
2) Amor que desborda los límites: que salta por encima de límites, obstáculos, que llega 

a cualquier frontera más allá de mezquindades y resistencias… Lava los pies de los 
discípulos… hasta los de Judas. Pasa por encima de debilidades y flaquezas… Amor que 
perdona siempre, más allá de lo que merecemos… ¿Abrimos, de verdad, toda nuestra 
vida al perdón, incluso aquello que nos parece “imperdonable”? Amar como Jesús es 
perdonar. 
 

3) Amor en lo grande y en lo pequeño: amor que no deja nada fuera, que llega hasta los 
rincones de nuestra vida, que se hace detalle y cuidado cotidiano, que es providencia 
sentida en el gozo y misteriosa, pero cierta, en el dolor… Invitación a la confianza… 
Amar como Jesús es cuidar los detalles, los pequeños gestos de la convivencia 
cotidiana. 
 

4) Amor que no excluye a nadie: que pasa por encima de cualquier consideración 
humana, que incluye a todos y no excluye a nadie, que no declara a nadie “no-digno”, 
sea cual sea su origen, su posición social, su creencia o increencia, su conducta… Ama a 
todos y para cada uno tiene su gesto y su palabra personal… Baja hasta los bajos 
fondos del mundo (“descendió a los infiernos”)… Valora el gesto de la viuda pobre, de 
la pecadora que baña sus pies con lágrimas… Amar como Jesús es esforzarse por 
“incluir” a quienes tendemos a excluir. 
 

5) Amos incondicional: hasta lo “inconcebible”, “lo impensable”… Más allá de 
decepciones y fracasos, de inutilidad o impotencia… Amor en gratuidad total. Jesús ha 
apostado por nosotros como nadie lo ha hecho ni lo hará nunca… Amar como Jesús es 
amar gratuitamente, incluso cuando no somos entendidos o correspondidos. 

 
La contemplación del “amor hasta el extremo” de Jesús es lo que nos da luz y fuerza para amar 
como Él, para ser, de verdad, “cristianos”… Ese es el misterio de la Pasión y Resurrección. 


